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EN MURCIA. PUNTO.S DE SUSCHÍCION, FUERA DE MURCIA. 

Un m e t . . 

Tr»s idem. 
Seis ideni . 

8 reales. 
. 20 » 
. 36 » 

En Murcin.—LiÍjroríaR de Riera; Contraste y Cr in -

cipe Alfonso; de S'diés , .Apóstoles; y en la Uedaccion 

y Adminislracion, Arco del Vizcomie. 5, teri;eri). 

Tr imestre 

Senie''.lre 

A f 11). 

24 r««l«$. 
. 42 » 

74 » 

a&beído 4 d e J u l i o de I S t í S 

EL PAUPERISMO EN LONDRES^ 

Los cuadros que presenta la misí ría en 

Londres esceden en de.sesperaiile ainirgura 

á lodo lo que la ^ociedad engendra de mas 

lamentable y doloioso; los que no hayan 

recorrido aquellas calles inierrainables no 

pueden formarse una idea del aspecto a t e r 

rador y repugnante que dfrtcen los mendi 

gos, mal cubiertas sus carnes con asquero

sos harapos contemplados á través del lujo 

deslumbrador que rodea á las clases opu

lentas . 

En ese pueblo que nos presentan nue.stros 

modernos polilicos como el país clásico de 

la libertad, el panpérisrao, á pesar de su tan 

decantada fliantropia, ha llegado á tomar 

proporciones tan alarmantes, quo sino se 

adoptan medidas radicales y salvadoras pa

ra atajar los pasos del mal, ya que no eg 

poíible estinguirlo, llegará á penetrar cou 

paso lento y trabajoso hasla lo mas profundo 

de una sociedad, devorada por la cancerosa 

lepra del materialismo. 

Acumulada allí la riqueza en pocas manos 

y no exist iendo la clase mrdia (d po-itaria 

de la ciencia y de las virtudes en los d* raa^ 

pueblos del continente) el problema del pan. 

perisnio se presenta imponente, pavoroso y 

herizado de dificultades sin que le» sea fácil 

á los grand, s ecooomistas que consagran 

sus v i g i i i s al esiudio de una cuestión s o 

cial de tanta gravedad y irascendencia, e n 

contrar la ¡U(ógnita que ha de ser la pana 

ea dii todos su s m-des y que hoy. es la cons 

lame pesadilla que perturba y auyenla con 

SUS siniesiras predicciones el su.So y la 

tranquila calma de los hijos de la soberbia 

Albion. 

La primera impresión que se apodera del 

ánimo del viagero á su llegada á Londres, 

es de asombro y admiración, pero bien pron. 

to el desaliento y la tristeza, suceden á este 

pasmo pasagero penetrando eu su corazón 

dtísirozadopor las dcígar.-adoras e-cenas d e l ' 

hainhic y la miseria. Esi; ruido infernal y j 

estrejiitoso que producen los innumerables j 

carruages cubieilos por la espesa niebla que 

cubre con.^tünlemenie á sus tres millones 

Y medio de áinias, tiene aLo de suidime, 

imponenic y aterrador; alli se pasa ÍTÚsca-

loente y sin transición alguna del colmo de 

la op,llénela y del lujo mas desenfrenado 

á la m seria mas espantosa; b.s últimos sus

piros de aquellos seres desgraciados de peor 

condición que los esclavos de América, se 

.pieiden ahogados sin lograr conmover aque

llos corazones paipilantus di 'p lacer incita

dos por el sonido mágico y tentador del oro. 

Alli viven hacinados en oiiserables tugurios 

privados de aire y de liiz sin (¡ue lasioadres 

puedan eniregarse en los brazos de sus hijos' 

á la saiisfaccion de los puros y tranquilos 

goces que solo se encuentran en el seno de 

la familia; ¿([ué atractivos puede ofrecer la 

vida á unos seres que encuentran siempre 

cerraiia la puerta de la Cumpasioü." Absolu

tamente ninguno, la muerie para- ellos es el 

rayo de dulce y consoladora esperanza que 

viene á brind.irles con iodos los ¡ilaceres y 

encantos que no encontraron en una vida 

llena d • p ' s a i e s \ am . rgura- . 

Apartemos la vista de cuadro tan sombrío 

y desconisolador y enireguémonoíi i oirás 

reflexiones iiieuos dalwrosas; el viagero 

contempla asombrado eu esa uiedcrna b . b i -

lonia alcaz,.res .soberbios ViS idos con una 

pompa verdaderamente orienial, fortunas 

colosales producto del prodigioso vuelo de ia 

iiidu.-ttia y l l couieicio, puentes atrevidos; 

el progreso material en todo cl apogeo de t ú 

mayor gr, ndeza y esplend r; pern no bng-

(jueis esa fe;iz y inodesia medianía que 

coi'Stiiuyt! I i bien estar en los demás pue 

blos de europa. 

Lus es-i^uerzos de las asociaciones benéfi

cas muy dignos por cierlo de ser encarec i 

dos, son impolenies para atenuar y atajar 

el mal, pues á medida que se elevan las ci

fras que repreíeutan el presupuesto de po

bres, su número crece en proporciones fa

bulosas y todos los remedios que se aplican 

para cicatrizar esta llaga social, no son mas 

que iiuserables paliativos. 

La solución de la cuestión social del pau

perismo no se encuentra en esa caridad 

oficial y reglamentada; la verdadera fórmu

la la hallyíeis en el seno de la religión cris

tiana, cuya doctrina difundida por cJ Mártir 

del Gólii,ota y fecundada con su sangre, e» 

la sola que tiene consuelos para todos los 

dolores, y itálsamo para curar todas las lla

gas sociales. 

J. Molina. 

mnm GEMRALES. 

Con fecha 23 escriben de Burgos: 

«Trigos.—Hay una gran vacilación en el 

mercado. Los vendedores ensayan el resistir 

á fl baja y los compradores no quieren t o 

mar mas que lo indispensable para el con 

sumo. 

A la gran tequia de la que empezaban á 

quejarse, exajerando sus efectos, ha sucedi

do una tempeíatura raas suave mezclada de 

una llu. ia bienhechora que ha tranquilizado 

los ánimos. 

La siega ha empezado en todo el litoral de 

!a ti. roña y en otros punios y como el irigo 

ha m duiado en escelentes condiciones se 

asegura fayyrablemente'del relsultado de la 

ctfseeba.» 

Según la Memoria de la compañía del ist-

Vno dtí Suez, resulla que á pesar de aumen-

laise considerablemente la pobiacion en el 

isimo, la mortandad disioinuye ba.^ta el e s 

tremo de .>er casi la mitad de la cifra de la 

mor;andad n Francia; prueba de la gran sa

lubridad de aquellas regiones. 

La pobiacion del isimo que en 1865 s é 

corapoiiiadelOoOOhabilanles, esen el u i a d e 

3 4 2 o 1 ; de ellos 16110 pertenecienies á la 

raza tu iopea, y 18141 á la raza indígena. 

En esta p blacion la mortalidad anual ha sido 

1*41 por 100re.-p^ cío de los indígenas; mi. n» 

tras que en Francia la mortalidad en 1867. 


